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forinramminü 
So|^|(, jfiáá eomuntottti de La ünldn ha 

r«iíi*¿ilwiiy4 «q&ella íiíadád la oom!-
sióii^iysie WíiircliíS a &í|i«ir4d para gestío-
iiMi-.J«i ^lMoi4<>deí««av«conflioto qu« 
émanaza a nuestra industria regional, 
y loBoíMirpotwwtis^ft «lia vfenpn sn-
t̂ f̂e%W»1l̂ irtM¿•'tíll̂ ?«̂  sr.luoioiiuiía 
la oiífeitfeij'ií'^ Josi «nergfas eléítrioaB y 
muy bíiíenas tm^l-esioné¿ re8p«oto a lo» 
dein^g ;t|.iAníps.qi|9 le» faerott «noarga-

La compañía Hidto-Eléotrlca ha 
proHiUlidó, t ata It» ha caraplído, qud 
aftlvtíi'fiiWHÉa üiáj^br h» queditifá irtte-
rruHÍ^Iib él I^iíldó a^9«páre(Íiendo por 
lo tin |̂(> el teimHiA" }1^ qW» PPi' '«'*•» ^^ 
dicha ícoriieiite tHiuiríiin que parar 
gi aii ^4aíei-Q de lébi'ioii». 

Rüupactú a â car«stf« d» lot explo-
8¡Vi>a,v Mw nian^eató «I Dlí'ftolwr gette-
ral (1«1 ramo, que lA efioi*iiie éi«v««tón 
en los prepios de laf in«t«ria8: «Jlíplea,-
dos ('lí̂ Jfi fnbriie»oJfeíÍn, ai;lgen la subida 
heülia, y que por no hacerla antea, ae 
han perdido muohoa millonea durante 
el afto. Sin embargo, reconoce que con 
la imluatiia minera ha realizado íabu-
loHos negocios la fabricación de expío-
sivus, y q u e n o puede olvidar que la 
sierra de Cartagena ha contribuido en 
gran parte a esos lAei^qs |ego<?io?, Qü̂ e 
en atención a ello | i a i i til* Í|oáittoaí-
clon a la cuenca mUi^teld* Cartagena. 

En lo que respecta al 3 por 100 bruto 
el su(Xar 9áinifltri||hde Hacienda ofreció 
e~>lviyiiitr deteuidamente el asunto a ver 
si lo.jpiodia sustituir son un «oncierto, # 
en )'^if¡¡xa(}Qii6i}^s9», más cómoda y me-
iioB violenta. 

Jan cuanto a lo que atañe al precio 
de los minerales eu lus mercados ex-
'traiíjiiii'MHi iw •H*s>i>i«éwwrlwaraMWiff»l 
seAor Miniutro de Hacienda de que 
esos pr|tf)i(^ j|P. fijen «p s^ueUos sie«* 

loiKiOB «I 

aqnivalénte' 
a 750 pesetas, a la par; pero el consi­
derable de precio de; l̂ , mon^# X̂? 
tranyera, reduce esa^caikiclad 'á unas 
600 pesetas, causando grandes pérdi­
das a los produotoifjí^l m|e!Btírfî §ae ai 
tus 30 libras se pagasen a la par, los 
productores podrían defenderse. 

El señor Ventosa dija^fP» l>»«tt<» df 
acuerdo oc^ el señor Ministro de Esta­
do, gesggjfi^rísii 4ipWiM*tioftmento la 
oonoesióQ de las aspiraciones de los 
prf^uctQî es df) plomo, y ĉ ua si no se 
ootreégmá^ el Gobierito ofrecía sus mi­
li ones.̂ parah.faatNO'éttpdsitaft y púder es­
perar el aUî , 

Tales son', en resumen. las oonelu-
siüneftc[ae han traído los delegados, 
que no, «i! pg^» <fosa, si esas promesas 
llegan a la realidad, 

^̂  .'- Losijae Tiajan 

Regresó de Itfaidlrid él diputado a 
Cortes por esta circunscripción don 
Eduai'do I5spín,„ . . . 

— Ha llegado de Valencia el Reve­
rendo F<tdrB S^perifir de loa Hijos, del 
Inmaculado. CoraKÓn de María, Luis 
Masaana. 

" * Notes varias 

Con to4^ faiícidad Jia dado a lux un 
robusto niño la esposa de nuestro «s-
tittiado amigo el Cóntandante <)e Arti­
llería dik)̂ F«Úérico RodrígusMBalza. 

— En-bffevQ a«ieá)abr«rá Ic-boda d« 
la bella «e&rit«(í<arfa Tereia Vaioaroal 
con el (iiiitinguido a^piíái) de artüLerfa 
don Fernando Bandín'y De^lgado. 

Knf«rmos 
Se encuentra meiorad» en-la enfer­

medad qti^, padeoa (a^ bella sslloríta 
Juana V^wa López. . 
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oados,fi»n^1iA3|«I (to^os jíU 
de 30 m)ra6 poFtohelada, equi 
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La acGlóD de los submarinos 
Vapor noruego torpedeado —La preséncfa del submarl 

no—De Valencta a Inglaterra.—Tres tripulantes muer­
tos. ^ Los náufragos llegan a Cartagena. 

IVuestro deliei* 
Gomo p • mntfumos nn ichí» y n pes'ir 

dtt las m icbíis oontrurie ladea qu.i .•su­
frimos para alcanzar algunos detajles 
del torpedeamiento de un buque no­
ruego a la altura de Cabo de Palo» y 
fuera de las aguas jur'sdcdónales, 
aunqu§»e quiera decir lo contrario, 
damos hoy una información del «uoe-
80 que seguramente no es todo Jo am 
plia que nosotros quisiéramos dado el 
deber que nos hepioa impuesto como 
periodistas. 

A las siete de la tarde volvimos a la 
Comandancia de Marina, con objeto de 
ver si ios n^uftagua habían llegado y 
efeotlvamente, en los bsneea se Jtalia-
ban tranquilamente diez y nueve tri­
pulantes del buque torpedeado que máa 
adelante conocerá el lector. 

Quisimos interrogar a uno de ellos 
que habla perfectamente el español, 
pero el oontramaestre de guardia nos 
hace comprender que aquellos náufra­
gos se encuentran incomunicados por 
estar prestando declaración ante el se­
gundo coinandants d« Marina don Vio-
toriuno Roca, 

Losdiez y nueve hombres, mientras 
no les toca el turno para pasar al des­
pacho del señor Comandante, firman 
tranquilamente unos, charlan entre sí 
y unos cuantos se tienden en el suelo 
y los bancos doiule echaron un sosega­
do sueño. 

Bueno,y como todo esto son detalles 
iiuignifioan tes vamos «JiwKii a conocer 

atgt» á^ViofMñmír" '•"'""' '^'"" •""'"••*"" 
El b u q u e t o r p e d e a d o 

Seilsttial^a «4<=̂ dbr> |d» iiaásde:l3d0 
Jbneladas y de liuiého ándlkr. 

Dirigíase desde Valencia a Uverpool 
(Inglaterra) ignorándose el cargamen­
to,'aunque se supotie llevaba contra­
bando de guerra. 

El «ubiua i ' lno a l a v i s t a 
Navegaban los noruegos con mar 

bastante agitada y oou una obscuridad 
grande, cuando, de pronto y como a 
las 10'55 de la noche del domingo, vie­
ron apareaer un submarino por la par­
te de babor. 

£1 capitán del buque noruego mandó 
que todos ocuparan sus puestos y al­
guien nos ha dicho que trató de huir. 

£i submarino bfzole un dispavo con 
tanta certeza que fué a dar en la me­
dianía. El pánico a bordo fué horroro­
so tirándose los botes al agua donde 
pudieron embarcar loa tripulantes del 
«Adour». 

* A t i e r r a 
Inmediatamente pusieron rumbo a 

•I •|||1|É1, IMiMWWiWWWlMlWIII^^ 

m£Bss?!OKi^, Teatro-Circo 

-••i • ' . • • • i , * ' • • ; • , . , . , 

Osuna (antes Csfiónk n.'. 3 

Donativos 
para la BijfbHoteca del Corazón 

de Haría 
Excmo. Sr. O. Diego Muños Cobo, 

6 ptas. 
Don Mateo Sánchez, 1 pta. 
Don Garlos Hidalgo, 1 pta. 
Doüa Antonia Tapia, 2 ptas. y dos 

volúmenes. 
Do8a Paca Dorda, 1 pta. 

. Doña María Gutiérrez Carrkki, 1 vo­
lumen) 

Doña Josefa Hervas, 1 vplumen. 
" Dofia María Davia, 1 volumen. 

Con Juan Ruíz, 4 volfimensa. 
Don José Moneada, 2 volúmenes y 

un paquete de folletos?. 
- Don M. Vis«a(n»,.3..TolúmeB«s. 
. Don MArflos 8anz« i .volumen y f<|»> 

lletbs. 
ADVERtENClAS 

1.* Los libros de eatia BiblióCsoa «• 
prestan gratuitamente, aunque se afra-
dsoerán las limosnas y otros libros f 
revistas para el aumento y oonserya-* 
ción de la misma. 

2.* Sírvanse tratarlos con esmero 
pet'a que sn conserven tinmpo y pt|#áa 
ser útil a muchos au íeulura 

a.* Ningún libro podrá tenerse más 
de quinre días seguidos, al^odrán re­
tenerse dos o máî  a un mismo tiempo. 

4.* Las horas destinadas a la entre­
ga de los libros, serán de neU y media 
a ocho, y de nueve a nueve y media, 
en loa domingos. PP. MISIONEROS-
CATEDRAL ANTIGUA. 

Hacecoapitaalios 
Vrdtlotaspttblfca-
daspOr "SI Eco 
de . Qirtagena*^ 
en fal dia como 

DICIEMBRE 

11 
Martes 
. 1877 

Lord Kitobener, jefe de la expedí-
Qlún denttfloa Inglesa en Palestina, ha 
presentado el pliego da uiiá Iglesia de 
la épQM i9 larOroittdM reelenfeman-

, te descubierta oeroa del monta de loa 
Olivos, en'Jerasatin, 

El oamlDo de los montas de los Olí-
Toa a Bethanla «trariesa nna lengua 
de tierra que eondnee a ana ootins. Al 
borde de esta vta han aido deaettbiertoa 
los restos de esa aatlgga oapilla o«e 

Íata del siglo XII o Xllt. La tradición 
a deaignaiífo siempre'eate lugar oomo 

feqoel en qaes!lS«í|>Mtov montó en el 
asno para entrar i« Jarusalfo al dfo da 
Bawoa. 

tierra, luchando con las grandes olas 
que se formaban, pues-el mar se había 
agitado de una manera extraordinaria. 

Aún no habían andado algunas millas 
pudieron oír un segundo disparo se 
guido de una formidable explosión. El 
cAdour* partióse en dos pedazos co­
mo resultado de haber explotado sus 
calderas. 

Los náufragos IHgaron a Cabo de 
Palos próximamente a las cuatro de la 
madJi'Ugad.a y entonces pudieron ver 
que. faltaban tres de los tripulantes que 
seguramente perecieron abogados. 

Una fez en. Cat>9 de Palos se dio avi­
so a lae Autovidades de Mflina, las que 
dispusieron que a otro dia (ayer) se 
trasladaran a esta ciudad. 

También se dio aviso al cónsul de 
Noruega en esta placa, el que ditipu-
ao que los náufragos fueran atendi­
dos oouvenientemente. 

En C^rtafi^na 
Ayer tarde y en el tranvía de vapor 

de La Ullión q^e tiene su llegada a es­
ta a las 6'3|, vinieron dllez y nueve 
náufragos, que inmediataawnte fueron 
conducidos a Capitanía del Puerto, que 
como hemos diéfao al principio queda­
ron inoomunioades, hasta que presta­
ran declaración. 

Despuás de tomada esta, los norue 
gos quedaron en poder del Oóüsul se­
ñor Gómez JorqUera, î ue los hospedó 
y diolea algunas ropas. 

Dentro d« tiáistfa días marcharán 
=.eeeáíi^?ridfjp**it"'p«la7'"-

U n e e n v o y 
Esta maftana y así todos losadlas, ha 

i pasado pegadisfmo a nuestra costa un 
' convoy compuesto por seis grandes 
buques. 

Como quiera quo su marcha era len­
ta pudo distinguirse perfectamente 
que todos llevaban en la parte de po­
pa un eañonciío que según los aliados 
es para defenderse de los submarinos. 

¿ P o r q u é «erA? 
De lamentar es la censura tan riguro­

sa que con la prensa se ejerce en loa 
centros oficiales, no ya solo para loa 
easos de torpedeamiento, que ningún 
peligro tienen para nuestra neutrali­
dad, toda vez que se hacen fuera de 
las aguas jurisdíoeionaieB, sino para 
otros muchos sucesos, como huelgas, 
mítines, etc, que merecen a veces la 
pena de hacer une información. 

Si el gobierno tiene implantada la 
OBnsnriii particttlarmente debe de co­
municarlo a la prensa oficialmente pa­
ra qiie sepamos a qué atenernos. 

El Duende. 

Todos los esfuerzos de la Entente en 
el terreno periodistioo y diplomático 
ha'i tenido como finalidad el cargar al 
imperio alemán el sambenito de haber 
motivado la pavorosa tragedia mun> 
dix l . 

Folletos, libros, ediciones intermt-
naitles de documentos, discursos, todo 
s ' ha utilizado para llegar al ánimo de 
Ix Humanidad a e<wVMnei«ii«nto de 
quK a los imperios Centrales, solamen­
te a los imperios Centrales, les cabía 
la responsabilidad de haber desatado 
los furores de Marta «n Eurúpa y más 
tarile en otros eontíneutes. 

Ksta oampafia tomd al principio de 
la )j;uarrtt midla «Ipi intensidad qua 
en ningún m0n»ip«#. A medida que 
las victoriosas tî 'opas austro-alemanaa 
han ido demdiitrandD, eada vez más 
elocuenteoMute, que el exterminio de 
]•>« imperios Centri|les era una i l a s i t e i 
du imfuriiio, atacadb por la fiebre, ios 
aliados han Ido disminuyendo en su 
campaña de responsabilidades. 

Nosotros, y til, lector, también d^MS 
comprender el alcance de ia maniobre 
urdida por la Entente. Sus mangonea-
dores arelan cosa de ooser y oantar 
(valga la vulgaridad de la frase) el ex­
terminio de Alemania y Austria. Pen­
saban al .principio (¡pobreoilios!), re­
partirse lo- imperios Centrales, como 
si S8 tratase de una herencia de tierras 
que ia Providencia lea había ofrendado 
láste pedazo para mí, el otro para tí, 
el d» más allá para el otro. ¿No es es­
to? Y para llegar a este ilusorio repar­
to habia que bu.scar una postura airo­
sa que lio motivase el reoelo de la 
Humanidad. Y se dijeron: carguemos 
toda la responsabilidad de te guerra a 
estas dos naQiones. De esta forma di­
remos al mundo que la desaparición 
de estos dos^pueblos es el mejor casti­
go que podemos forjar (as otras naoio-
iHHt amigas d» la Paz, la Libertad, la 
Justicia, y ¡viva la Pepa! 

Hun pasado tres a&os de gttevra. 
Alemania y Austria conservan canta 

Í
iujttiiza como el primer día d^la con-
lagraoión. Los aliados, en oa^bio, se 

eiicutmtian aumetiilosa una honda de 
presión. Sus planes, sus arreglos, sus 
cuencas, les han salido oomo a la lecbe-
ravde la fábula. 

^ '"/S"^ lí ^* "<>'«• •««»»• tanto-
Ayer fué «The Manchsáter GiHirdian», 
quien reconocía que la causante de la 
guerra, es Rusia, hoy es «The Natión», 
periódicos ambos que disfrutan de una 
opinión sana en joUo el Reino Unido, 
. Dice «Tlie Natión»: 

«Suchomnilow y sus eoleg'il han en-
gaúado tanto al Úzar come a Alema­
nia, pera estas fueron laS tnenos impor-
tantea mentiras esparcidas por los do­
cumentos oficiales. El engaño princi­
pal lo cometieron eon|ra los aliados^ 
A partir del SB (i^ilnlld « | d»m|olrta^ 
ron como verdaderos modelos, l e mo­
deración pacífica y merced a esta fin­
gida actitud infundieron a Francia el 
sentimiento que su honor pedía, el que 
se colocase al lado de Rusia y otro tan­
to ocurrió eon Inglaterra. 

Si los franeesea hubieran sabido lo 
revelsdo en el proooso de Suehomli-
now, si Jliurés hubiera trlrido bsstan-
te para valoras de ello, entonces la Eu­
ropa oeeidental se hubiera «horrado 
asta guerra.» 

La verdad eomienza a abrirse paso. 
Y ello trae aparejada la inocencia de 
Alemania. Los ingieees reconocen que 
la culpa Inmediata de la guerra ea de 
Ruáis, solamente de Rúala. 

i JUAN CARRANZA 

La Cruz Roja 
Para e| Hoapltal î ue la Asamblea 

Gentral de Se&oras da la benáfiea A*o-
ciaoión de la Grnz Iftojs va a establecer 
en Céuta^un magnlfioo adifieló cedido 
por al Aiaiáo.e4Wor Cardias) ^jñtabfa-
1^ di^É^oledo a 8. M.la Reina dofia Vie-
toria, ba «nriado la Junta de Damas de 
e | t t localidad^ media dpeei^ de juf^oi 
de sábanas eoiñplettt8,da 1'88 m.de an-
ebo y 2'60 de largo, mareados an el 
centro del emboab oon la (Jrus Roja y 
Isalatras A;8.CJ.an rajo. ' 

» 
e » t 

Sarvioioa prestados por la ambulsn-
ata Sanitaria durante al pasado'mes da 
Noviembre: f 

Trasladoa en eamilla 6;«araolonesen 
et Parque Sanitario 4; añ^iiips en la 
vta pública II; Idam an al Teatro Circo 
8; Guardias en el domielljki vocial 80; 
.fetenes fn e^xattettlas pflblleoa X9s 
Puestos de socorro 1. Total; 64. 

Cartagena, t." Dteietabre 1917. 

éomna^i i» Gamnlwrt^Utnwiíaitl 

Una de Isa pocaa operetas modernas 
que tienen argumento, algo de aeeión 
ea sin duda «Bi Rey». 

A veces el autor intercala las bofo-
aadaa propias de este gdnaro y iTgu •« 
eaeabroaldad asofal, paro noavMtfi-
8anMaaK#|nialad*JViaeanao(le i<^ 
Ütealas mejor ^bastioa f jpta » ano-
ntantoa llega a emoclonnr v̂ haósr 
aentir. 

Le partitnra sin ser un prodigio de 
Inspiración y factura n agredidla, In­
sana y alegre. Sobreaale enella on^pa-
aodoble, dos duae cdmlcos y un pre-
eloeo vatSé asi como todo #1 JaÚf̂ ere fi­
nal del 2." acto qne tiene graoéei pre­
tensiones. 

La e|eottclda de tnobsts ful Irreplro-
aKaí^ ^mfll Pfttrlid aaawwlwcdin wm 
notable actria y csaslasjlaraaMMatfr 

UNWfttillta Oenaml. toda graafa* ar­
ta y deamivtoltura fina y e^rrtfbta 
arrancó con justicia ouantoa apisasos 

Or»i|art, Mat<Aetti y Parimuy bieií. / 
coa coros y comparsas, aa( cqm» ía 

orquesta cumplieron tode% 
La presentación ezplóadlla, Httilen, 

decorado, vestuario rico, magnifico, 
apropiado: todo ello reunido biso que 
el público saliera satisfecho en extr|-# 
mo y nosotros pensando,dé ÍQ|M lQse|-
fuersos de las sfÉpreÉÉ ae 4strell«tt 
ante la mdnemaala dln^úblico por Jos 
cines. Decían que anoche hablé páno 
público en el Teatro Circo por la Cru­
deza de la noaht. No era así, loa aalo-
nea Cinema togrCfioos re|ie8á)an da pfi • 
,blioo. RéeerVamos mteatros eomsiihi 
rios. GoApráiillatoii qéé «a bafnÑldo 
•otrr '^\m^^^m^mmm0'Mm • u"' 
gaute a loa einesttpsro esa excesiva pa­
sión por etloS no lo entendemos. T no 
creemos que sea porque laai^entes sean 
tan timorotas que íes aauste la opereta. 
No es género muy moral ni reeoménr 
dable, ¿paro ea que son reeomendeble^ 
la inmensa mayoría de.Ua cintas? Jla 
y mil veces no; la couplatteía más di 
cocada hace menos ofensaa a |a mof 
que cualquier peUculita da epbi an 
que se exhiba todo lo que ha|;.q|i||j|í. 
hlbir moral y mutoriuliueute. >. 

Es una hipocresía má<i de naeJtra 
oiedad. Toleramos en el iieu¿o las lúf-
yorea sandeces sin protestas y aún" 
con oumplaueacia y nus aaostam >s de ' 
otraa oosss más inofenstras. 

En sana moral, en justoa prlnoiploa, 
repudíese la opereta; sqmarewos a esa « 
repulsn nuastro voto, pero laego no 
'aa'a^lta'^:'f<>aitfió>r:"a''las tfinea;' Se 
peca Igúalmauts auuqu» el pecado sea 
más barato. 

J.deO. 

Ante uA* tierna 
BKGUBROO 

Se ha dispuniíiío que en lo sucesivo el 
Oaeroo Jurídico Militar dependa de bi 
aeoción de Justicia del ministerio de la 
OnerjNi. 

¡Afa! ¿pero es que haata el preaenta 
ocurría otra eoaay Pues ai, sueedfa qne 
el citado cuerpo,-̂  a pesar de su nombra 
y funciones tenia su dspéndenóla de la ' 
Sección de Reclutamiento. Jibora se la 
Uata a su lugar. 

La pequsfta reforma nos trae un re­
cuerdo, no de beobo lajaaat' sino dafî  
hace cuatro aftos. , % 

^eompafftíiamos en el mhüsterla S Í 
aá tea4anta a«diti>r qne dassttbe s l f á K 
Hr elartt noticls-w et n^odMo de ia 

SSRSonat. Kl jete «le ósM reeditaba aar 
n a<Hnandania 4e (Jaballerla, buen 

amigo nnestro, por cierto, y m^ la ap*. 
ooutramos eu su puerto. 

Pis«pf*«̂ !̂ K>̂ # supintos que al eoo 
fluindimla Sédkaliaba, en enmplímieal» 
de sus daberes, oomu preotd«ñte o CQ'-
mo Toesl, no recordamos bien, en M 
tribunal renatdo su aquel mipenía. | 
Un de inzgar ajerdolba de ápaskflM 
para moalcos mayores. 

8li«a«o as 'vardaderamima «arlasoi 
mis ya no ha de r«P«tirae porqués* ha 
aaidó en la cuenta da que loa asuntos 
del Cuerpo Jurídico, no eHoajarfan mítf 
del todo m la ^Itaeión d« JiM^de. Al 
menos eso parase a prtnelra vlata. 

Este Hcuardo noa pareee él mejMr 
comentario a la reforma de «ue aa tra* 
ta. Laa afea* n«n ido s an aenaa na* 
tiitalJ';" "':'í' : 

y i. ''-m 


